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BELAUTEKO GAÑA
EL POPULAR GANEKOGORTA

Antoine de Saint-Exupéry decía que las personas adultas aman las cifras. Continuando con este razonamiento y siguiendo un 
orden creciente de alturas, indicará que, a mayor cifra, superior dificultad y belleza, ya que es siempre complicado hablar de 
colinas, colores, amaneceres, estrellas, paisajes, sensaciones, sentimientos, luces y olores sin que alguien te tache de cursi.

Ganekogorta desde Pagasarri

TEXTO Y FOTOS

Juan José Olleta Sáenz
(Bilbao, 1957)

Miembro de Tres Capas, 
secretario de Pagasarri 
Gurea en el proyecto de 
adquisición por parti-
cipación popular de las 
laderas de Tarín, para 
replantado de hayas y re-
cuperación de las neveras 
del Pagasarri. Aficionado 
a la montaña: Pirineos, 
Alpes, Atlas, Andes, mon-
tañas en Irán, Camerún, 
Islandia…
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MI PRIMER OCHOMIL

Yo era un niño y la atracción por las mon-

tañas era tanta como por el balón o por la ca-

miseta del Athletic. Siempre me ha cautivado 

saber cómo y por dónde se puede subir, qué 

rincones esconde cada valle, cómo es la vista 

que ofrece cada collado, cuándo la montaña 

te permite tocar su cima o cuándo te aconseja 

ser prudente, desistir y esperar otra ocasión.

Mi vida montañera comienza en las faldas 

del Ganekogorta, conociendo y reconociendo 

cada sendero, de cada humilde cumbre que 

acompaña al gigante que vigila el Abra y que 

limita Araba y Bizkaia. Allí donde cuentan que 

a principio del siglo XX nació el montañismo 

vasco y comenzaron los concursos de mon-

tes en Euskal Herria. El macizo en sí mismo, es 

el más importante del bajo Nervión, además 

de renombrado monte bocinero. Volumino-

so en extensión, está abrazado al este por el 

ya mencionado río y al oeste por el Cadagua. 

Para el “Botxo” es el vigía que atiende el dis-

currir del tiempo.

Mi imaginación infantil soñaba con su altu-

ra (999 m), mil metros “si te subes en el vértice 

geodésico”. También soñaba con su redondea-

da cima, su impenitente viento, la nieve que 

maquilla sus perfiles, sus extraordinarias vis-

tas, sus bosques, cuevas, minas, flores, ermi-

tas, leyendas, la Ruta de los Contrabandistas o 

los restos del Cinturón de Hierro. Tampoco me 

quitaban el sueño sus árboles singulares, su 

fauna o los cientos de senderos por los cuatro 

puntos cardinales que hacían volar mi fasci-

nación infantil y me trasladaban a las grandes 

montañas, aquellas en las que Maurice Her-

zog, Edmund Hillary o Lionel Terray rozaban 

el cielo convirtiéndose en mis ídolos. Yo tam-

bién quería subir un ochomil y a mi reducida 

escala únicamente tenía el Ganekogorta, solo 

había que conquistarlo ocho veces. La ilusión 

y el entusiasmo me desbordaban, las rutas es-

taban pensadas, por Larraskitu desde Bilbao, 

por El Somo en Alonsotegi, Sagarminaga en 

Sodupe, Ugalde en Okondo, por Santa Lucía 

en Laudio, Telleria en Arrankudiaga, Mendiko-

solo en Arrigorriaga y Bolintxu desde Basauri.

Entonces llegó el esfuerzo y la cima, y otra 

vez la cima y la cima… Aprendí a caminar sin 

mapa, sin brújula, observando lo que me ro-

dea, siguiendo mis propios pasos, mirando el 

sol, atendiendo al viento y a las nubes. A ve-

ces sin rumbo, disfrutando de la primavera 

que florece, del otoño que regala colores, de la 

estampa blanca del invierno y de las sombras 

de los días cálidos del verano. Disfrutando de 

lo que estaba descubierto, cargando en mi 

mochila con todos los paisajes, ajustando el 

camino a mi paso, pisando viejos caminos que 

al final te llevan a la cima de tu propia ilusión 

y de alguna manera te permiten abrazarte a 

las nubes. Conseguí mi primer ochomil muy 

lejos del Himalaya, muy cerca de mi casa y de 

lo cercano, y la afición se convirtió en pasión. 

Para todos los enamorados de las pequeñas 

montañas, el Ganekogorta (póngase aquí el 

nombre que corresponda a cada cual) sigue 

siendo nuestro “monte de cabecera”, el que no 

ofrece más reconocimiento que el que premia 

el tesón y no el tiempo invertido, y la constan-

cia más que la dificultad o simplemente, el que 

nos proporciona un momento de felicidad. 

 LARRASKITU
Probablemente la subida más popular es la 

que sale de Bilbao por Larraskitu, ya que las 

primeras cuestas, son las propias calles de la 

villa. Desde éste barrio bilbaíno, nos interna-

mos en el área de Atxokorre siguiendo la pista 

Santa María del Yermo
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hasta la mitad de ladera, punto donde un sen-

dero surge a nuestra izquierda y nos condu-

ce, entre hermosos árboles, hasta la antena de 

Arnotegi. En pocos minutos coronaremos su 

cima junto a los restos del fuerte carlista que 

recuerda su pasado bélico. 

Descendemos hasta Igertu, donde junto 

a un caserío y una pequeña área de estacio-

namiento rodeada de mesas y bancos, en-

contramos un panel que muestra el perfil y el 

trazado de la Ruta de los Contrabandistas, que 

tomaremos y nos guiará, por el camino viejo 

del Pagasarri hasta su cima.

Siguiendo el cordal hacia el oeste llegare-

mos al buzón de Lapurzulogana. Descende-

remos a la campa de Muñagane, seguiremos 

el camino hasta la desviación del camino de 

Zollo, para subir por la empinada cuesta hasta 

la pequeña campa que enlaza con el camino 

que transversal a la ladera, nos conducirá a la 

cima del Ganekogorta.

 ALONSOTEGI
En Alonsotegi una pequeña carretera nos 

acerca al barrio de El Somo, pasa junto a la pe-

queña ermita de San Martín y por Aldanazarra, 

para seguir por pista dirección al mirador natu-

ral de Kobatxu. Seguimos por terreno minero 

hasta la rocosa cima del Zamaia y la verde del 

Gongeda, justo debajo de la cara norte del cordal 

cimero. Descendemos para cruzar el pequeño 

bosque, que guarda la pista que remonta el lar-

go repecho, y que nos lleva hasta la cima. 

El PR-BI 100 Ruta de las Minas y las Seles es 

un recorrido recomendable, de tipo circular, 

que nos permite conocer el entorno y acceder a 

pequeñas cumbres (Ebitxe, Koskorra, Pilipaon-

do, Larrazelai, Azpioleta, Tontorra) o al pantano 

de Artiba, el barranco de Azordoiaga, la mina 

Mentetxu, o el entorno de la fuente del Oro.

 SODUPE
En la estación de FEVE de Sodupe comien-

za el recorrido, que cruzando el pueblo se 

dirige por Elubarri a los barrios de Urtiaga, 

Sagarminaga y Miñaur al entorno de Lan-

deta, por camino asfaltado primero y pistas 

forestales después, con la silueta desafiante 

del Gallarraga sobre nuestras cabezas. Co-

ronamos el Kiputxeta y desandamos el pe-

queño tramo hasta el collado. Enfilamos la 

empinada cuesta que nos conduce directa-

mente a la cima del Gallarraga. Desde la cima, 

de amplísimas vistas, hay una chimenea que 

nos permite descender al largo collado que 

separa esta cumbre del núcleo principal del 

Ganekogorta. Solo nos queda subir el fuer-

te repecho por el cordal que une el Pagero, 

Arrabatxu y llegar a la cota máxima. Pode-

mos evitar pasar por el buzón y la chimenea, 

siguiendo desde el collado Kiputxeta hasta 

el amplio collado del Pagero y continuar así 

hasta la cima. 

 OKONDO
Salimos de Okondo por la carretera direc-

ción Laudio y en el barrio de Ugalde, donde 

llaman la atención los caseríos blasonados del 

entorno, tenemos tres opciones. La primera es 

seguir por la estrecha carretera hasta el barrio 

de Maurgi y a pie hasta el collado de Landeta, 

donde encontramos un cruce con los cami-

nos que suben desde Sodupe y Zaldu. La se-

gunda es buscar el cordal del Kamaraka, bien 

siguiendo el arroyo de Asuntza por caminos 

viejos y muy sucios hasta alcanzar el collado 

Kurtziaga; o bien una tercera, siguiendo la pis-

ta que faldea ganando altura, hasta alcanzar el 

cordal cerca de la cima de Gazteluzar y conti-

nuar por él hasta el mencionado collado. Hay 

que estar atento y no perder la orientación por 

el gran número de pistas que cruzan la ladera.

Desde este punto cruzaremos toda la cara 

sur, por otro tramo del Camino de los Contra-

bandistas, pasando por la fuente del Espino 

primero y alcanzando la arista este después. 

Continuamos por el camino que sube de Zollo, 

hasta coronar primero Ganeko Txiki o Biderdi 

y posteriormente la cima principal.

Ganekogorta · FOTO: Fernando Tijero

GANEKOGORTA
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 LAUDIO
Llodio/Laudio es la base de otro interesan-

te recorrido. Subimos hasta las ermitas de 

San Antonio y Santa Apolonia, y Santa Lucía 

junto al santuario de Santa María del Yermo, 

completando el otro tramo de la Ruta de los 

Contrabandistas. La mejor opción para disfru-

tar de los alrededores es la de los recorridos 

señalizados de Errekabieta y del Cinturón de 

Hierro. Nosotros seguiremos el sendero que 

sube por la ladera posterior de la ermita has-

ta el collado de Aretxiger, dejando a nuestra 

derecha la cima de Kamaraka, para continuar 

hasta Kurtziaga y por la empinada cuesta ga-

nar el cordal y siguiendo hacia el este alcan-

zar el buzón, el vértice geodésico y la mesa de 

orientación que coronan la cumbre.

 ARRANKUDIAGA
Desde la carretera que viene de Bilbao y 

a pocos metros de la iglesia de Arrankudia-

ga, sale una pista principal que nos conduce 

entre árboles hasta el refugio de la Madalena, 

recientemente reconstruido sobre lo que era 

una ermita. Nosotros subimos desde el barrio 

de Telleria, donde un ramal comunica con la 

mencionada pista que sube desde el pueblo, 

siguiendo el camino marcado en blanco y 

amarillo hasta el collado oeste del airoso pico 

de Goikogana. En el punto más alto se levan-

ta una cruz metálica y la panorámica es muy 

amplia. Giramos sobre nuestros pasos y solo 

tenemos que seguir el cordal que entronca 

con las cimas de Mugarriluze, Kamaraka y 

Gazteluzar, para llegar a Kurtziaga y tomar 

la cuesta que nos llevará sin pérdida hasta el 

pequeño collado entre Arrabatxu y Pagero, ya 

a pocos metros del buzón.

 ARRIGORRIAGA
Desde el pueblo se accede al parque de 

Mendikosolo, donde bordeamos el lado dere-

cho del estanque hasta encontrar el sendero 

que se interna en el bosquecillo. La corta subi-

da nos conduce hasta unos caseríos próximos 

a la carretera de la cantera, muy cerca de otra 

reliquia del entorno, la ermita de San Pedro de 

Abrisketa, del siglo XII, con huellas arquitec-

tónicas anteriores al románico. La zona está 

muy degradada por la “civilización del cemen-

to” pero aún permite enlazar trozos del viejo 

camino que nos lleva, entre las cicatrices de 

sus laderas, hasta la cima del Pastorekorta-

buru. 

Bajamos a la campa y tomamos el camino 

que frente a nosotros sale por la izquierda y por 

debajo de los contrafuertes rocosos de la cima 

del Pagasarri nos conduce hasta Erdikolanda; 

para seguir por Muñagane y comenzar la cuesta 

que nos llevará hasta la cima del macizo.

 BASAURI
Un popular recorrido nos lleva desde Ba-

sauri a la cima del Malmasin, como prólogo 

de esta larga caminata. Cruzamos el parque 

de Montefuerte y caminamos por la carretera 

hacia Buia. Antes de comenzar la cuesta de 

Seberetxe (un imponente palacio da nombre 

al barrio), nos desviamos a la derecha para 

disfrutar del sendero de Bolintxu, una de las 

joyas ecológicas de todo el macizo. Cruzamos 

el bosque junto al arroyo para llegar a la cas-

cada, y posteriormente, a la pista que conduce 

a Igertu. Si estamos con ganas podemos tre-

par por la rocosa cara NE de la peña Uskorta 

y continuar por las campas hasta la ermita de 

San Roke y enlazar con la subida al Pagasarri 

por Larraskitu. 

Seguimos “la cuesta del silencio” hasta el 

enlace con la pista de Artabe, por la derecha 

hasta el cruce de la campa de Gangoiti (des-

de aquí su olvidada cima se corona en pocos 

minutos). Caminamos por la pista de “la Teja” 

hasta alcanzar el cordal. Llegamos a este pun-

to y giramos a nuestra izquierda para pasar 

por las cimas de Erreztaleku y Ganeta, antes 

de bajar a la campa del Pagasarri, y por las an-

tiguas neveras llegamos a la fuente de Tarín. 

Enlazamos desde allí con el camino que por 

Muñozguren nos conduce al Ganekogorta.

La fácil accesibilidad del perímetro de esta 

masa montañosa permite infinidad de reco-

rridos, encontrando accesos, además de los 

mencionados anteriormente, desde Goikuri, 

Markio, Aspiunza, Ugao, Ustara, Zollo-Elexal-

de, Basakoetxe, Arakaldo, Areta, Zaldu, Azka-

rai, La Quadra, Zaramillo, Arbuio, Kastrexana, 

Rekalde…, que además se pueden unir reali-

zando completas travesías.

Buzón de Zamaia

Arroyo de Bolintxu


